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otas.—Ün aflo, 25 ptas.—Pago adelantado..

Número atrasado, 25 céntimos de peseta.

luiju epuBJV sp«oO _ . .
•paqiV oueqajnv q 1

DIRECCION Y ADMINISTRACION

Lagar núm. 5.

Los curas quieren dar al traste con la Em­
presa periodística £/ País en fuerza de denun­
cias.

Cu indff íes /¿ca, q/'as eamen.
Y tienen razón que les sobra, puesto que 

£/ País es el ariete más formidable que en es­
tos últimos tiempos trabaja en la obra de des 
trucción de ese edificio ruinoso y malsano, don­
de anidan unos como engendros de Satanás, 
comiendo á dos carrillos y bebiendo fuerte á 
costa de la tranquilidad de los hombres, cuyas 
pasiones soliviantan á diario para hacerles pe­
car, é irritan con perversa tenacidad sus instin­
tos brutales de ¿imana para lanzarlos á esas lu­
chas religiosas que mancharon con sus críme­
nes la historia de la Iglesia, y que, si Dios y los 
hombres civilizados no lo remedian, seguirán 
manchándola con torrentes de sangre que nos 
ahogarán á todos.

Cuando esto llegue, deberían descansar por 
falta de víctimas.

Lejos de esto. El católico fanático vive de 
la sangre, de la honra y del dinero del hereje. 
Muertos los convictos y confesos, la costumbre 
de tiranizar les hará dividirse, y entonces el hie­
rro y el fuego que emplearon para convertir he­
rejes, se volverá y revolverá en el grupo de esos 
hombres hipócritas z desalmados, que dicen que 
creen en todo aquello que inventaron sólo para 
utilizarlo como fuerza en servicio de la tiranía y 
del absurdo..,.

Es cosa grande que podamos, al amparo de 
nuestras leyes, discutir á Dios Padre, á su Hijo 
amado y á la Paloma, y no podamos hacer lo 
mismo con el obispo. Hasta el padre santo 
aguanta con paciencia evangélica los puyazos 
de la sátira hereje y las patadas canónicas que 
á cada momento le propinan sus subordinados 
—llamémosles así.—El rey (q. D. g.), su real 
familia, el presidente, los ministros, todas, todas 
las potestades divinas y humanas: ángeles, ar­
cángeles, serafines, santos y santas; generales y 
almirantes, con ó sin mando, derrotados ó vic­
toriosos, caen á diario bajo la crítica racional de 
los hombres de corazón que pugnan por lim­
piar de mentiras la atmósfera que respiramos, 
sin que á ningún fiscal se le ocurra echar el Có­
digo sobre ellos. Pero tocad al nuncio, y veréis 
ia çue es eaneia. Lo seguro es la ruina y la des­
honra....

Precisamente por la paca cat rea que tienen 
los curas, y por otras muchas cosas, creo firme­
mente que son menos farsantes.

Veamos.
A Jesús, aparte la aflicción natural de la car­

ne flaca, le importó un bledo que lo crucifica­
sen, pues sabía que su doctrina era santa y ha­
bía de difundirse por los ámbitos del mundo, 
pese á sus verdugos....

—Perdónalos, Padre, que no saben lo que 
hacen—dijo al morir aquel Hombre generoso; 
y su doctrina triunfó por su propia virtualidad, 
sin haber recurrido á la brutal intervención de 
la espada para contar por millones los humildes 
prosélitos, que tuvieron conocimiento entonces 
de su personalidad libre, semejante al Dios 
creador.

Pero vino Constantino, y metió su espada 
en esta propaganda de amor que los apóstoles 
del genuino cristianismo hacían, y, como por 
encanto, surgió la Iglesia católica militante, que, 
con dulzura y modestia arrebatadoras, dice lo 
siguiente:

*La Iglesia católica es la única depositaria 
de la verdad, y caerá su anatema, ha^tala cuar- 
ta generación, sobre el insensato que no crea y 
confiese lo que ella manda;> y can mana carina- 
sa entregó á los sayones de la Santa Inquisición 
del Estado al hombre honrado que, aun llevan­
do grabada en su corazón la humilde imágen 
de Cristo, se tomaba la libertad de sentir, pen­
sar y querer por propia cuenta, y abominaba de 
las mentiras que el fariseismo había acumulado 
y empañado con ellas la gran figura de Jesús 
crucificado.

Esto es sencillamente perverso. Y si el de- 
ñcalismo nos empuja á las bestialidades de 

otros tiempos, es porque hay hombres perversos 
que lo apoyan. No los creo ni tontos ni igno­
rantes, pues el trabajo es tan burdo que todos 
lo ven. Son pillos y mil veces pillos....

¿Y hemos los hombres honrados, amantes 
de la verdad que encierran las palabras de Je­
sús, lisas y llanas y claras como la luz del día, 
sin interpretaciones que no necesitan ni enmien­
das p^ofanad^t»S « onarnto»gwo /'ais caiezca 
de medios materiales para seguir su obra de de­
molición?

Sin deshonrarnos, no debemos consentirlo; 
y para ello debemos inspirarnos en la conducta 
de los clericales.

—Ei País—dicen ellos—morirá por falta de 
perras eAteas....

Y decimos nosotros:
—Ei País vivirá ciento y un años, porque to­

dos los hombres libres se han juramentado hoy 
para comprar unas cuartillitas de papel con el 
clásico anuncio del veterano doctor Garrido, 
represeotantivas del número denunciado.

Y si á la Empresa le parece bien, pagaremos 
una perra ¿artia por la tal cuartillita, considerán­
dola, y así es, como un número extraordinario 
del batallador periódico.

¿Es buena la idea?
¡Pues adelante, que son pocos y huyen!

Juan el Piadoso.

Polaviejilla se ha metido á diplomático.
Como ayer fué día de gala en la Corte, y los 

héroes tuvieron que uniformarse y colgarse to­
dos los sueldos en forma de cruces y medallas, 
parece que le indicó á sus amigos que sería muy 
conveniente que se presentaran en el ministerio 
de la Guerra á hacerle remiiáú, para que el pú­
blico se apercibiera de que estaba preparado á 
resistir no concediendo las economías que se le 
exigen.

Y así fué....
Fueron unos pocos á hacer el papel y á de­

mostrarle que están dispuestos á todo, á todo lo 
que le mande el héroe de Parañaque.

En la reunión celebrada no pudo decirles 
lo que pensaba, porque lo tiene que preguntar.

Cuando le digan lo que piensa, entonces los 
volverá á reunir, y pronunciará un discurso de 
memoria.

** *
La Regente ha contestado ya al Mensaje de 

respeto de los católicos de dos y cuatro piés que 
se reunieron en Burgos, y les ha dicho en su 
primer párrafo:

<A1 muy reverendo en Cristo padre cardenal 
Cascajares, arzobispo de Valladolid: Muy caro y 
muy amado amigo nuestro. De grande alivio 
sirve á mis cuidados y aflicciones el Mensaje que 
rae dirigís, en unión de los demás prelados re­
unidos en Burgos con ocasión del Congreso Ca­
tólico nacional, y os ruego déis cuenta á todos 
de los sentimientos que llenan mi corazón, al 
ver que, una y otra vez, debo al episcopado es­
pañol testimonios leales de afecto y adhesión 
hacia mí Aaeia ei Prana çue Dias me Aa ean- 
Hada en ^uartia. >

¿Dios fué?
¿Pero no fué Martínez Campos y compañía 

de eufdas.^
¿ó es que Martínez Campos ha pasado á la 

categoría de Dios, no contento con ser príncipe 
de la milicia?

¡Valiente Dios más aguardentoso!

Solicitan los periódicos 
de Málaga, que á los perros 
que no le pongan bozales 
sus amigos ó sus dueños, 
por los tenientes de alcalde 
se establezca un fuerte impuesto..,. 
¡Ya que muerdan, que lo paguen! 
No está de más, yo lo acepto. 
Pero digo yo:—¿Y es justo 
que a 4 se trate á los perros, 
mientras los frailes transitan 
tan libres en todo tiempo,- 
cuando tenemos conciencia 
de que son unos sabuesos 
que olfatean por todas partes 
en donde se encuentra un hueso?

« 
* *

Y á propósito:
Roberto Castrovido, desde su trinchera Ei 

PaeAia, de Valencia, dice:
<¡0h! Tiene razón La Epaca en burlarse del 

pueb.o y en aconsejarle despreciativamente que 
llore como raujerzuela lo que no ha sabido ven

gar como hombre. Los frailes siguen aquí en la 
península tranquilos, orondos y felices, como 
SI no hubieran perdido un archipiélago. Los 
conservadores, ineptos é imprevisores, conti­
núan gobernando. Y en libertad y en activo está 
el general Primo de Rivera; el fajín que Alme­
nas quiso subiera al cuello, en la cintura; sobre 
el pecho la cruz de San Fernando, laureada y 
pensionada. ¡Tiene, tiene mucha razón La 
Epoca

Sí señor que lahenél
Como la tenemos nosotros al decirle á La 

Epaca que ella, y muchos como ella, tienen la 
culpa de lo que sucede.

Y que si ahora se quejan, es porque nan dan, 
ó nan ie darán; porque cuando ien da6an, no 
decía:—Este Primo de Rivera es un héroe 
falso.

♦ ♦

¿Ustedes se acuerdan cuando nuestro virtuo­
so Spínola dijo en una pastoral que los jesuítas 
eran unos infelices que casi no tenían que 
comer?

Pues un escritor que lleva la cuenta de lo que 
tienen los jesuítas, ya que no puede entretenerse 
en llevar la suya—porque tendrá lo mismo que 
yo, ceros á la izquierda, á la derecha y al centro 
—proporciona los siguientes datos:

«Relación del valor de algunas de las propie 
dades que la Compañía tiene acreditadas en la
Península, á saber:
Colegio de Deusto. . . . .

> Valladolid............  
> Chamartín............  
> Valencia...............  
> Pto. Sta. María. .
> Granada...............
> Orduña.................

Paiai, . . . 35.000,000 reales.
Calculando, pues, en doble valor las casae 

de Loyola, Veruela, Manresa, Sarriá, Barcelo­
na, Gijón, Carrión de los Condes, la Guardia,^ 
Ofihuela, Tortosa, Bilbao, Burgos, Zaragoz^t, 
Comillas, etc., tenemos un total de riqueza urba­
na en España, de cienia cinca miiianes de 
reales, los cuales, distribuidos entre los mil indi­
viduos de la Compañía, dan, para cada uno, un 
capital de cienia cinca mii reaies.»

Una bicoca comparado con lo que tendrán 
en pasta colocado en los Bancos extranjeros. 

¡Pobrecitos míos! ¡No reventaran!
* * *

Reverte sigue mejor, 
en su salud avanzando....
Nos vamos regenerando: 
¡gracias te damos. Señor!

Camino de arreglo.
¡Ya Polavieja no se val
<En el Ministerio de la Guerra se siguió ayer 

trabajando en la reducción del presupuesto de 
aquel departamento.

Parece que no es descaminado el cálculo de 
cinco ó seis millones de pesetas en que se supo­
ne se fijarán las economías.

Ayer ya no se habló de crisis, lo que confir­
ma la creencia de que los Sres. Silvela y Villa- 
verde se dan por satisfechos con que el presu­
puesto se rebaje en esa cantidad.!

¡Coraos! la satisfacción de esos dos señores 
viniera á resolver todos los conflictos!

Ellos están satisfechos con tal de seguir en el 
ministerio

A quien hay que satisfacer aquí es á la na­
ción, y no á esos dos pimpis de la política mo­
nárquica.

Huyendo del Corazón de Jesús en-eAaeaiate, 
me fui ayer á pasar el día en Coria del Río, que 
celebraba su feria, si feria puede llamarse una 
calle colgada de farolillos á la veneciana y dos 
máquinas de ea/esiias para pasear niños zango­
lotinos y muchachas púberes.

Y huyendo del Corazón de Jesús en eAaeaia- 
ie, me di de cara con el Corazón de Jesús en 
ri/a.

Un tenducho rústico, adornado con refajos 
y zagalejos; cuatro baratijas rebuscadas, un 
bombo con sus papeletitas al una par eienüf, to 
do lo más cristianamente posible, y.,., cuatro 
muchachas buenas mozas que sirven, de gancho 
con la mayor inocencia.

—Y diga usted—pregunté á un amigo—esta 
choza ó tenducho que está cerrado en plena 
feria, ¿ha realizado ya cuanto tenía?

— No señor: se ha cerrado de orden del 
Alcalde, porque le hacía la competencia á la rifa 
del Corazón de Jesús.

—¿Y por qué no ha mandado cerrar la plaza 
de Toros, que también le hace la competencia?

—Porque los toros son un negocio de 
familia.

—¡Ah, yal ¿De modo que hay Corazón de 
Jesús en tanto no redunde en perjuicio de los 
parientes y allegados?

—Eso es.
Y la buñolería del Corazón, ¿hace negocio?

—¡Quiál... Cuatro señoritingos que van allíá 
gastarse la peseta que le ha dado papá para que 
vean las niñas que llevan cuello alto y pañolito 
de colorines.

—De modo, que el pueblo....
El pueblo no se mete en nada. Estuvo 

presenciando entre risas la apertura de la choza 
del Corazón de Jesús, que fué hecha de modo

—¿Solemne?
—Sí señor: ¡á hisopazo limpio! Esa pastilla 

de jabón que ve usted allí está bendita con todas 
las reglas del arte.

—¡Qué buena espuma hará!

—Entonces, ¿vuestro Alcalde será un santo 
varón?

—De cuatro metros y algunos centímetros.
—¿Y cuántas patas tiene?
—Dos nada más, y las dos las mete allí donde 

le mandan. Ahora la pata izquierda la tiene en 
el gamacismo, y la derecha eu el polaviejismo.

—¿Y las manos?
—¡Ahí Las manos no las saca nunca del 

Ayuntamiento. Allí están siemprepenenes.

Coria del Río está á un paseo de Sevilla.
Y suceden estas cosas, y otras muchas 

que me callo porque no diga el Gobernador de 
Sevilla que lo voy á comprometer dando á luz 
todas las barbaridades y desafueros que comete 
en Coria el actual monterilla del Corazón de 
Jesús.

Porque después se venga llevando á la cárcel 
á mis amigos.

Y el día que se en/ae.... me va á llevar á mí.
Y entonces... varaos á tener que tirarlo al 

río, ¡á ver Si lo salva el Corazón de Jesús!
Carrasquilla.

Digan lo que quieran los periódicos afectos 
al Gobierno, es lo cierto que en el último Con­
sejo de ministros quedó planteada la crisis.

Los elementos distintos que se agitan y pre­
tenden el predominio de tendencia en el seno 
del consejo de secretarios, lucharon y se ense - 
ñaron los dientes, amenazándose mutuamente, 
pretendiendo el predominio de sus distintos 
puntos de vista.

Silvela se considera fuerte en sus posiciones 
con las ofertas del Duque de Tetuán, personaje 
cuyos méritos son tan discutidos como su in­
fluencia.

Polavieja, apoyado por regionalistas y neos, 
pretende ser el dueño déla situación, como fac­
tor más importante por su significación y por la 
fuerza de los elementos en que se apoya.

Las soluciones de Silvela son protegidas por 
Sagasta y por los otros elementos del partido li - 
beral.

Unos y otros, y los dos juntos, con todo el 
lastre de neos, caciques y grandes traficantes, 
son los que nos condujeron á la ruina y á la 
deshonra; los que se apoyaron y se apoyan en la 
teocracia y en el caciquismo; los que deshonra­
ron el sufragio con los pucherazos; los que des­
moralizaron la administración pública; los que 
perturbaron las conciencias; los que desangra­
ron la nación, entregando su crédito y sus mer­
cados en manos de acaparadores sin concien­
cia, atentos sólo á conquistar posiciones y re­
dondearse; los que alentaron á los jesuítas é hi­
cieron capa á las órdenes monásticas para que 
crecieran y se desarrollaran; los que entregaron 
Filipinas, por no arrojar á los frailes de su suelo; 
los que pusieron nuestro crédito á disposición 
de los capitales extranjeros, entregándoles el mo­
nopolio de los servicios públicos; los que pacta­
ron la rendición de nuestras plazas fuertes y la 
entrega de nuestro poderoso imperio colonial 
para salvar el régimen; los causantes de la deso 
lación, de la ruina, del descrédito y del honor 
del pueblo español; los que, en suma, nos han 
deshonrado, nos han envilecido, nos han hecho 
siervos al servicio de la teocracia frailuna y je­
suítica y han dilapidado nuestra fortuna.

• Ahora pretenden con remiendos rudimenta? 
rios dar cierta satisfacción á las Cámaras de Co­
mercio y á los productores, como si esto fuera 
bastante para satisfacer las exigencias del país 
y darle cumplida satisfacción.

Equivócanse grandemente. Agltanse y es
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Comendador de San Gregorio 
Idem de San Silvestre, 
ídem de la Orden Piaña. .

LOS SESENTA MIL RECLUTAS
Se afirma en el ministerio de la Guerra que 

no prosperará la instancia presentada en dicho 
centro solicitando la reducción del cupo del ac­
tual reemplazo.

decir que está á cargo de un pob
más de 70 años y un aprendiz, tá dicho todo; 
carece de lo más preciso, y en /ocasiones hasta 
se le riñe al pobre anciano p/rque se gastan el 

MELLA EN VENECIA
Ha llegado á Venecia el Sr. Mella, 

conferenciar con D. Carlos.
PLANCHA MINISTERIAL

. Á ESP.AÑA I
París.—Se confirma que Max-Regis marchó 

con rumbo á Es|)aña.
ENTREVISTA SUSPENDIDA

DESAFÍO

EN ESTADO DE SITIO

CURA A LA CARCEL

EL CONFLICTO ANGLO-AFRICANO

carbón y las limas. .
La latería no tiene sitio ó taller destinado;

XV

AYUNTAMIENTO INEPTO

PROCEDENCIAS SUCIAS

ALARMA INFUNDADA

, PIDIENDO RECURSOS

DE FILIPINAS

hasta la REHABILITACIÓN

MAX-REGIS

Un amigo de las beatas. 
fSe continuará.)

José Nakens,

6=

¡Todo se vendeT

i8 >

»

Hospicio provincial
■}<

>
13 >
14 >
15 » 
i6 >

mueven en los estertores de la agonía, del vili 
pendió. . ,

Todos sus esfuerzos son mutiles. La gran 
masa del país; la opinión sana; los no conta­
minados sabemos ya á qué atenernos, y despre­
ciamos esas combinaciones, pieocupándonos 
sólo de aunar esfuerzos, de procurar la conjun­
ción de voluntade.’ para realizar un supremo es­
fuerzo que arrolle todo lo que ha sido causa de 
nuestra deshonra é implante un régimen de li­
bertad que garantice la regeneración y el en­
grandecimiento de la patria.

La República es indudablemente la forma 
adecuada para resolver los problemas pendien 
tes, y su légimen el único que puede exigir y 
ejecutar el castig(> de los culpables, y á la Re 
pública vamos mediante la inteligencia y el fra 
ternal abrazo de los republicanos todos y de los 
buenos patriotas.

En el mitin que se celebrará en Madrid el 
día 29 de este mes se sellará la unión de todos 

que ha de dar como inmediato resultado el 
triunfo definitivo del pueblo sobre otras sobera­
nías, incompatibles con el honor, con la liber- 

/ tad y con el crédito de la patria.

.Tarifa de algunas de las muchas-cosas que 
se adq jieren en el Vaticano. Sobré los precios 
rr.arcados hay que abonar una comisión de 10 á 
15 por ciento al cardenal que firma los títulos. 
¡Atención y mano al bolsillol

TÍTULOS

2
3
4
5
6
7 
8
9

lO

De protonotario Apostólico 
> Prelado doméstico. . .
> Camarero secreto. . .
> Misionero apostólico. .
> Príncipe hereditario. .
> Duque hereditario. . .
» Marqués hereditario. .
► Marqués personal . .
► Conde hereditario. . .
' Conde personal. . , 
. Crachat........................

Gran cruz de San Grego 
Idem de San Silvestre. 
Idem de la Orden Piaña. 
Idem del Santo Sepulcro

19 » Idem del Santo Sepulcro. 
20 > Caballero de San Gregorio.
21 > Idem de San Silvestre.
22 » Idem de la Orden Piaña.
23 > Idem del Santo Sepulcro .

Hay una nota que dice:
«Para los números 12,13, 14 y 15 

ria también una comendaticia muy especial del 
Prelado del interesado, advirtiendo que aquellos 
números se conceden sólo á persoiaas ya titula­
das, á ministros, á embajadores, á generales, á 
obispos y á presidentes de ayuntamientos y ciu- 
dades.»

¡Mire usted que venir Cristo al mundo para 
esto y ser preso, azotado, crucificado! ¡Mire us­
ted que predicar el desprecio á los bienes terre 
nales para que los llamados sus representantes 
los acaparen todos, sin reparar en medios!

Diera yo algo por verlo aparecer de nuevo 
por aquí con lo misma túnica, las mismas sanda­
lias y predicando lo mismo. No saldría de la pre­
vención sino para ir á la cárcel, ó viceversa.

Entre las muchas cosas que he pensado es­
cribir, y que no he escrito por falta de tiempo, 
ninguna hubiese hecho con tanto gusto comó la 
historia de Cristo, naciendo hoy y realizando to­
do lo que realizó; con seguridad sale peor libra­
do que la vez primera. Los escribas y fariseos 
de hoy són peores que los de entonces y las tur­
bas más fanáticas. Lo ocurrido á Dreyfus lo 
prueba.

Aun cuando tal vez hubiese tomado el camino 
del cielo antes de sufrir pasión y muerte para no 
exponerse áun segundo fracaso.

¡Porque cuidado si ha sido gordo el prime­
ro! ¡Nacer en un pesebre para dar ejemplo de 
humildad, y encontrarse con un Congreso católi­
co como el de Burgosl

Si vale mi voto, que no vuelva por aquí.

talleres de la casa no pueden reunir 
peores condiciones, especialmente la sastrería 
zapatería, barbería, herrería y latería. *

sastrería está situ'ada en el cotral donde 
juegan los ninos. Es un cuadrado como de cua­

tro metros, y su mueblaje es el siguiente: dos ma 
las mesas; unos bancos para sentarse los asila­
dos en muy mal estado; varias perchas; un ana­
fre y planchas. El piso, de ladrillos malos; las 
paredes y tech -, negros y en mal estado. La luz 
entra por una reja.

La zapatería se encuentra en las mismas con 
diciones qne la sastrería. Todo muy viejo y en 
deplorable estado. El local que ocupa en la ac­
tualidad es provisional, y algo más decente que 
el qu.- ha ocupado hasta ahora.

El estado de la barbería es lastimoso; el local 
mide próximamente tres metros cuadrados, y el 
nienaje se compone de dos sillones bastos, con 
los asientos de madera; dos bancos cuyo color 
se ignora; dos navajeros viejos sin navajas; una 
ídem; una vacía de latón muy vieja y muy abo­
llada; unas tijeras muy malas; un peine, idem; 
una maquinilla de pelar que siempre está en po­
der de la superiora y que en muchas ocasiones 
no se puede hacer uso de ella porque se niega 
á gastarse medio real en un muelle por haberse 
roto el que tenía; y en cuanto á los paños, ésto 
deja mucho que desear; un cubo viejo para tirar 
el agua y una cubeta para traerla caliente cuan 
do quieren, pues también, en muchas oca^rme^ 

cX vuIcIItnrl.a.
La herrería es un pequeño loc^l de unos

ncfio; con 
anciano de

está á cargo de ella un aiilado de la clase de 
anciano, y no hace má/que lo de la casa, sin 
aprendiz alguno.

La carpintería es la que se encuentra en me­
jores condiciones, gracias á la laboriosidad del 
maestro, que, aunque de la clase de asilados, ha 
sabido imponerse á fin de que la carpintería esté 
en un estado regular, donde el acogido pueda 
siquiera recibir algo más que los primeros ru 
dimentos en el oficio; pues si bien no tiene to- 

Gastos totales I das las herramientas que se necesitan para un 
Liras en oro. I buen taller, sin embargo, el maestro actual ha 

sabido dotarla de lo que es más preciso para el 
5^9 el avío de la casa, pudiendo, por lo tanto, res- 

ponder á sus necesidades.
I Estos son los talleres del Hospicio previn- 

25 cial de esta heimosa ciudad sevillana; éstos son 
14,575 Jos lugares destinsdos para que el hospiciano 

pueda aprender un oficio con que defenderse 
'775 I en el porvenir; compárense con los que tenía el 

. I Colegio de Sordo mudos cuando se hizo cargo
del mobiliario la superiora, y se verá la diferen- 
oia que existe entre aquéllos á cargo de un hom- 
bre, y esto á cargo de una mujer.

Esto lo han visto los direciores y ellos han 
^’5° tenido necesidad de enseñarlos á las visitas que 

5° han visto el establecimiento. Y no se habrán 
avergonzado de decir que son los directores de 
aquella casa que tiene los talleres más ruines, si 

2''5° cabe, que los de una aldea cualquiera, con un 
** e I presupuesto de más de 500,000 pesetas anua- 
’ les.

El concepto que pueden haber formado del 
Hospicio y de sus administradores, nos lo figu- 

^’43° ramos, por el que formarnos nosotros.1,200 I

Barcelona.—Se teme que el tifus se extienda 
á las barriadas.

El público está muy alarmado, sin motivo.

Santander. Unos trescientos repatriados 
civiles se encuentran en el lazareto sin recursos.

En una reunión celebrada por el gobernador 
y las juntas comerciales, éstas expusieron que 
Santander lleva gastado 30,000 duros en soco­
rros, siéndole ya imposible gastar más.

El gobernador telegrafió á Silvela pidiéndo­
le recursos del Estado.

El comité para la independencia de Filipinas 
constituido en Madrid, ha recibido un cablegra­
ma de Hong Kong, en el que se dice que se ha 
disuelto el partido autonomista.

Agoncillo es el único nombrado para tratar 
con el gobierno español sobre la libertad de los 
prisioneros.

París.—La prensa dreyfusista insiste en sos­
tener la campaña á tavor de Dreyfus hasta con­
seguir su total rehabilitación.

. Argel, La policía ha hecho un reconoci­
miento en el domicilio del exalcalde Max-Regis 
apoderándose de documentos interesantes. ’

En el fangoso arroyo, hecho una cuba, le ve 
revolcarse la plebe: algunos se ríen, y otros, me­
nos prudentes, sacúdenle como quien menea un 
pellejo. A la postre, lo que es una lástima cons­
tituye un espectáculo, incentivo para lo inculto. 
Va el borrachín en maridaje con tan feo vicio he­
cho un cerdo. Cuando no le transtorna ¡el vino 
es un alma de Dios. Un Creso ve el grupo, ob­
serva y pasa de largo.

La chunga acrece, prueba el borracho á le­
vantarse, y cuantas veces lo intenta vuelve á caer 
yiá enlodarse. Da un paso, y otro paso, tamba 
leándose,'eon el ridículo alarde del beodo, pro­
vocando los chistes sin chiste de la turba soez. 
Alguno, más cuerdo, lamenta tanta bajeza; pero 
sus palabras se pierden entre un coro de carca­
jadas imbéciles. Un tendero pasa y se ríe tam­
bién, aunque sin escándalo.

Creso, tendero, plebe: escucha. ¿Sabéis si 
ese cerdo os acusa?... Me explico vuestro asom­
bro. Mas ¿quién está libre de pecado?... Por 
ejemplo, tú. Creso, ¿cuándo paraste mientes en 
esa abyección? Te importó bien poco: esta es 
la verdad. Tuviste el zaque entre tus obreros ó 
tus labradores—¡qué sé yol—El rédito, la ga­
nancia, el producto de tu industria ó de tus tie­
rras, ó de lo que fuese, es lo único que te pre­
ocupó. Lo demás.... io demás no es cosa tuya. 
¿Eso es lo que alegas?... No, no es al parecer eo‘ 
sa tuya el que un mísero se emborrache ó se 
embrutezca. Llegado ese caso, con echarle á la 
calle estás listo. Esta misma resolución parece 
un mérito, porque con ella evitas el mal ejemplo 
á los demás.... Después de lodo puedes verlo 
con indiferencia. No es cosa tuya, no. Pero ob­
serva: un chorro de agua fría echada á la calde­
ra hirviente, puede producir la explosión. Pues 
bien, la indiferencia es ese ebarro.

Tendero comerciante, confiesa que le vendes 
sofisticado cuanto bebe y come á ese infeliz. 
¿No es esto? ¡Oh! \os genios mercantiles sois á 
veces terribles. ¿Se pueden ganar diez?... ¿Para 
qué contentarse con cinco?... Donoso razona 
miento, donoso y aplastante. Eso del tráfico le­
gal es una verdadera maravilla. ¡A ganarl Hé ahí 
teda su ciencia. Engañar, si se puede, y cuanto 
se pueda. Hé ahí el secreto, el ^uid divinum. Cía- I

Zaragoza.—La prensa de esta capital pide 
que dimita el Ayuntamiento, por considerarlo 
inepto para los grandes preparativos que hay 
que hacer con motivo de las fiestas del Pilar.

Madrid.—El cónsul de España en Alejandría 
da cuenta por telégrafo de haber ocurrido dos 
casos de peste bubónica.

El Gobierno ha declarado sucias las proce­
dencias de aquel punto, ordenando que, inme­
diatamente, se comunique á las autoridades de 
Marina.

Berlín.—Se ha aplazado la entrevista del 
Emperador Guillermo con el Czar en Postdam, 
ante las confidencias de la policía de que los 
anarquistas fraguaban un complot contra ellos.

Berlin.—En Suiza se han batido el general 
francés Rouget y el coronel austríaco Schnei­
der, á consecuencia del proceso Dreyfus. I

Schneider ha resultado gravemente herido.

Ferrol.—La autoridad civil ha resignado el 
mando en el comandante general del departa­
mento, el cual se ha hecho cargo délos poderes.

No ha ocurrido ningún nuevo incidente.
Es probable que se manden fuerzas de in­

fantería, de que carece la población.

Madrid.—S_e ha dictado auto de prisión I 
contra U cura ele 1 árra^ por Tiab'cr, en uh^ser- I 
món de tonos separatistas, injuriado á los es- 
pañ/les.

SIGUE LO DEL FERROL
Ferrol.—Mañana llegarán muchos obreros 

que sehan embartadoen la Coruña para suatituir I 
á los obreros huelguistas.

Se han comenzado á practicar detenciones I 
entre los complicados en los sucesos de I 
ayer. I

Londres.—Los boers sehan atrincherado en I 
las montañas de Dro-Reusperbg.

Otros se hallan dispuestos á invadir á Natal, 
mientras un cuerpo de tropas numeroso intenta I
posesionarse del paso de Laingsnofok, 
contrarrestar el envío de tropas inglesas 
frontera del Oeste.

Madrid.—Ha sido muy comentado en los 
círculos políticos y militares que en la recepción 
celebrada en el ministerio de la Guerra, con 
pretexto de celebrar el santo de la princesa de 
Asturias, y á pesar de las excitaciones de los 
jefes de los regimientos, sólo haya asistido me­
nos de la mitad de los jefes y oficiales de infan­
tería.

Dícese que Polavieja pretendía la asistencia 
de toda la oficialidad de la guarnición para que 
le sirviera de argumento en el próximo Consejo, 
como negativa del ejército á las economías soli 
citadas por Villaverde.

I ro que lo tuyo no es legal, pero lo barnizas bien. 
Es un mérito iniquidad. Te saluda el pobre y tú 
le engañas; te da risueño sus escasas monedas, 
á cambio de un veneno lento que ha de corroer 
sus entrañas.... Apenas empieza la libación, ya 
está ébrio. Alcohol amiiiea.... cualquier cosa. 
¡Bien por la imiusiriaf... Y luego ves á ese hom­
bre, ¿y te ríes?

Plebe incivil que contemplas el hecho impá­
vida ó con fruición, sin detenerte á profundizar... 
¡no te ríasl ¿Por ventura hay sólo una víctima?

Lleva á ese desgraciado á su domicilio, silo 
lo tiene: lo verás, sin duda, pobre, hediondo, sin 
atractivo de ninguna especie. Tras la fatiga del ru­
do trabajo, la ignorancia, la estrechez, el comple­
to abandono, la total ausencia de comodidad é 
higiene. La pesadez del local, el ambiente mis­
mo inficionan; casi casi convidan al vicio con 
la esperanza de un pasajero olvido. Es en mu­
chos casos embrutecimiento, sí. Pero es que se 
explota con frecuencia ó se desatiende, por lo 
menos, ese embrutecimiento. Ahí está la llaga.

Ya os oigo: «Que no existe el abandono, que 
hay mucha piedad y mucha caridad extendidas; 
que se reparten limosnas, se atiende á losnecesi- 
tados, y se reglamenta el socorro, y.... Bueno 
sí; pero no es eso, no es eso. La dádiva en espe­
cies es la más insignificante; no llena una nece­
sidad moral, sino más bien estomacal: no va á 
lo sensitivo, sino á lo apetitivo. Prevenir, y no 
curar, es la moderna tendencia de la Medicina. 
Falta una Higiene moral. Instruir, antes que so­
correr, debe ser la tendencia de! espíritu moder­
no; atender, mejor que condenar, sea el prurito 
de cuantos pueden ó valen algj.

Hay cosa peor que hacer el mal: es no /lacír 
ei bien. Y el bacer bien no consiste tanto en dar 
el pao, como en hacer que pueda ganarse y sea 
puro, en dar de comer como en dar a entender, 
en alimentar como en persuadir. No es malo el 
socorro; pero es lo insuficiente.
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I Por el camino de la dádiva se corre siempre 
I el peligro de caer en el pauperismo. La sopa boba, 

más que un auxilio, es una calamidad. Dése la 
I mano al inválido, el consejo al ignorante y la 

herramienta al vigoroso. No ha de haber ham­
brientos ni pervertidos. Que se fúndala caridad 
con la generosidad, y el Asilo resultará una 
institución sobrante. Entonces, en vez de asilos, 
se edificarán escuelas. Atiéndase menos á la 
especulación que á la equidad, y no habrá 
escasez; no habiendo escasez, habrá el hombre 

I virii; con el ^¿jwízTTw^TTTésaparécci^á ¿j' 
pordiosero; cuando ya éste no sea posible y 
constituya la mendicidad casi un delito, tampoco 
serán posibles el rencoroso, el enemigo acérrimo 
de lo existente, el candidato á la ferocidad, ni 
aun el vicioso mismo en muchos casos.

No habrá locuras ni vicios, porque habrá 
robustez; no habrá exageraciones, delirios, 
extremecimientos, porque habrá luz. P/ens sana 
in corpore sano....

¡Fantasía halagadora éstal... ¡Utopia sublime!.. 
Y por otra parte, ¡qué ideas más gastadas! Pero 
decía Victor Hugo, que es de la mayor impor­
tancia insistir en ciertas verdades. Y yo digo que 
la verdad nunca envejece. Lo que ocurre es que 
las ideas pueden cristalizarse, mas no resistir el 
choque con la realidad. Si este acontece, ¡qué 
desencanto!... ¿Carencia de egoísmos, cuando 
todos trabajan para sí?..*. El amor al prójimo es 
un mandamiento sagrado parecido á la ley que 
prohibe el duelo: ¿quién lo cumple al pie de la 
letra?... Mas, ¡oh parábolas deliciosas de Cristo! 
También fuisteis utopias, y también hicisteis 
sonreír á muchos.

No soñemos, púes; vayamos á la realidad 
con ánimo de no apartarnos de ella. Tras de ese 
cuerpo que, borracho, inspira repulsión, ¿no se 
vislumbra algo? Sí; generación estúpida, germen 
funesto, degeneración, decadencia, irreligión, 
fiebre.... ¡quién sabe!... Observarlo sin reir; ya 
reiréis más tarde. Ateded al dolor y alejar el pe­
ligro. Luego habrá tiempo de sobra para la satis 
facción.

Creso: con el mandato, el consejo; menos 
ambición y más amor. Tendero: con el lucro, la 
legalidad; menos ganancia y más virtud. Plebe; 
con el vicio, nada de bromas; menos jolgorio y 
más sensatez. Y tú, zaque, maldito seas si no co­
rrespondes. Hay que elevarse y no arrastrarse. 
Sólo así se puede recabar el derecho.

En cuanto al vulgo, piense que no siempre es 
vicio; á veces, muchas, es miseria y abandono. 
Por de pronto cubridle, como cubrió á Noé el 
buen hijo.
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